
Glob alización confl ictiva
a (!(rn^w*"

nlzu*1u,,

HUGO
PALMA
Embojador

oscientos muertos y de
cerns de candidatas a

Miss Mr¡ndo hulendo
aterrorizadas de Nigeria, para
continua¡ el concu¡so en tm lu-
gar seguro, son la última y penG
sa muestra de que la globaliza-
ción es trmbien fi.¡ente de desen-

cuentros y hasta conflictos. Poco

dwó la €reectetim de que el de
mrmbe del Muro de Berlin abri-
ría paso a una nueva ent de racio
nalidad y cooperación entre socie
dades yesados en el marco de la
globelización.

Mudros per, salon que esta de
bía ser el ñctor aglutinante de
nuesha aldea global, eri tomo a

tendencias como la liberelización
y apertura económica, la libeúad
políticay el crecimiento de los es-

pacios dernocráticos, el respeto de
los deredros humanos y la obser-

rancia del derectro intemacional
El findelahistoda que predicaba
Fukqama representaba enton-
ces una visión ideal en rye la paz,
la estalflidad v el orden acomrur-

Elproblemo, cotno

antaño, es quelasvis-
iones políticas suelen

ser tníopes

ñarían el incesante progreso de la
ciencia y la te«rología con mayor
bienesar para todos. Sin embargo,
las orpecEüvas, sinceras o no, nun-
ca fueron orpliciadas en enteridi-
mientos o acuerdos de alcance ge
neral. La modernización económi-
ca, entendida como priratización y
aperhrra de mercados, no estuvo
siempre apareiada a la libenliza-
ción políticay al desar¡ollo de la cul-
tura democrática.

Al cabo de aperus una decada,
verificamos gue elmr¡ndono seha
vuelto rniís seguro o menos pobre.
Por el contario, la probabilidad de
rruyores descalabros crece ine¡<ora-

blemente. El enfrentamiento dá-
sico enüe países ha sido sucedido
por una diversidad de situaciones
conflictiras y una tesis presentada
por Huntington plantea que el con-
flicto se dará entre civilizaciones,
con el Islam como uno de los acto
res fundamentales. Ello no tiene
necesariame,nte oue ser así e in-

duso aceptar el planteamiento con-
tribuye al eventual autocumpli-
miento de la profecía. Sin minimi-
zarlaimporancia de las cuestiones
religiosas, cultr¡¡ales o ideologicas,

debe analizarse cuidadosamente el
peso delos sempitemos apetitos de
poder de individuos, grupos o Esta-

dos en zuercacerbación.
L¿ visión de r¡na globalización

consbucti\r¿ e integradora se frus-
ta entonces en las turbulencias
que prodrrcen las relaciones econó
micas injusas en lo interrncional y
al interior de los Esados, en áspe
ns y hasta violentas crispaciones
de idenüdad como la reacción en
N¡Ceria conüa un concurso mun-
dial de belleza femenina, que algu-
nos considemn símbolo de mo«ler-

nidady otros agresión culturalyre
ligiosa, en las continuadas üolacio
nes de los deredros humanos, en la
multiplicación de los conflictos in-
temos y en la ecandalosamerrte in-
suficiente e inadecuada coopera-

ción intemacional. No er<baña en-

tonces que en dir¡ersas pares del
mundo se pro&rzcan manifu-
cione conüa la globalización o que
frente a la falencia fi.rncional de los
Estados seím necesarias tantas ac-

cione-s de inte,rvención de Naciones

Unidas en situaciones conflictivas
que arrojan cauístrofes humanas
de esparrto. A este penorama se
añade, obviamente, la inquietanb
centalidad del t€rrorismo, culas si-

niesbras posibüdades se amplían
hoy a la escala de la globalización.

¿Significa todo esto que esta-

mos condenados a una crecientd
conflictiüdad que deberá llevar"
nos en un plazo indeterminable a
una lucha de todos contra todosL
No necesariamente. Nunca ante§
las capacidades técnic¿s, científi--
cas y hasa financieras para aten-:

der los auténticos problemas de la
humanidad fueron tan grandes
como ahora. El problema, como
antaño, es que las visiones políü-
cas zuelen ser miopes. Mudras
veces quienes toman decisiones
políticas valoran más sus intere-
ses personales o partidarios que'
sus responsabilidades históricas y
frente a la diffcil concertación sa-

ben que la confrontación da po-
pularidad. Pa¡a bien o para mal,,
la globalización los coloca hoy
frente a la altemativa de asegurar,
el destino de una humanidad dig:
na de su nombre o de llevarla a
una voÉgine de conflictos de 14

cue no se sabe si habní salida


